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Resumen:
							                           
En este trabajo mostramos que, en América Latina, aquellas mujeres cuyo primer hijo es un niño tienen menos probabilidades de trabajar y de pertenecer a la fuerza laboral. Para entender los mecanismos que explican estos efectos, se pusieron a prueba las hipótesis del efecto de deseo por hijo niño (Dahl y Moretti, 2004) y del efecto divorcio (Bedard y Deschenes, 2005; Ananat y Michaels, 2008), a partir de una estrategia de identificación que considera que el sexo del primer hijo en la concepción es aleatorio. Encontramos que la mayor fecundidad y estabilidad marital son las posibles explicaciones de la menor participación laboral de las madres.



Palabras clave: oferta laboral femenina, preferencia por el primer hijo varón, comportamiento de las madres.
		                         


Abstract:
						                           
We show that in Latin America, those women whose first child is a boy are less likely to work and to be in the labor force. To understand the mechanisms that explain these effects, the hypothesis of the desire for a boy child effect (Dahl and Moretti, 2004) and the divorce effect (Bedard and Deschenes, 2005; Ananat and Michaels, 2008) were tested, based on an identification strategy that considers the sex of the first child at conception to be random. We found that higher fertility and marital stability are possible explanations for the lower labor participation of mothers.



Keywords: female labor supply, preference for the first son, behavior of mothers.
                                







I. Introducción

Las mujeres en los países en desarrollo de ingresos bajos y moderados tienen un rezago en muchas dimensiones con respecto a los hombres. Ellas tienen menor probabilidad de trabajar, ganan menos que los hombres por un trabajo similar, tienen más probabilidades de estar en la pobreza y carecen de derechos fundamentales (Barcellos et al., 2014). En América Latina existen señales de desaceleración del crecimiento de la participación laboral de la mujer desde comienzos de los 2000
1
 y de que los hombres dedican en promedio más tiempo al trabajo remunerado que las mujeres. Además, se observa una caída importante de las tasas de fecundidad desde mediados de los sesenta. Esta reducción implica una convergencia hacia los niveles de las regiones más avanzadas del mundo.

Estos hechos son aún más significativos en aquellos países donde existe una mayor preferencia de hijo varón (Barcellos et al., 2014). Es muy difícil medir estas preferencias. Lo que los economistas han hecho es estudiar cómo el sexo del primer hijo afecta la estructura familiar (Dahl y Moretti, 2004), los resultados laborales de la madre (Ichino et al., 2011; Lundberg y Rose, 2002; Choi y Hwang, 2015; Azimi, 2015) y la inversión en capital humano de los niños (Jayachandran y Kuziemko, 2011; Barcellos et al., 2014).

En este artículo, estudiamos el efecto de tener un niño primogénito en los resultados laborales de la madre en América Latina. Encontramos que tener un primogénito tiene efectos negativos en la participación de la fuerza laboral, en el empleo y en otros resultados laborales de las madres. Observamos estos hechos en algunos países de América Latina utilizando muestras representativas de los datos censales de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, México, Paraguay, Perú y Uruguay en base al Proyecto IPUMS. En una segunda etapa, se validaron los resultados para Perú en base a los datos de las encuestas de hogares, de mujeres de 18 a 55 años que tuvieron su primer hijo entre los 18 y los 45 años. Se destaca que estos efectos son heterogéneos entre países y son estadísticamente significativos. Sin embargo, estos resultados son un enigma, porque en varios países en desarrollo se ha documentado que, si el primer hijo es una niña, los padres continúan procreando hasta la llegada del primer hijo niño (stopping rule). En ese sentido, tener un hijo primogénito debería, en teoría, aumentar la probabilidad de trabajar de las madres, debido a la reducción del número de embarazos a lo largo de la vida y a la menor necesidad de tiempo para el cuidado de los hijos (Jayachandran y Kuziemko, 2011; Barcellos et al., 2014).

Una respuesta a este puzzle en los países desarrollados fue considerar que el sexo del primer hijo afecta la estabilidad marital y a la fecundidad de formas opuestas. En un estudio, para EE. UU., el Reino Unido, Italia y Suecia, Ichino et al. (2011) demostraron que es más probable que las mujeres cuyo primer hijo es un niño trabajen menos horas que las mujeres con primogénitas. Para entender los mecanismos que están detrás de estos resultados, los autores utilizaron las explicaciones encontradas en los trabajos de Dahl y Moretti (2004), Bedard y Deschenes (2005) y Ananat y Michaels (2008).

En primer lugar, si la primogénita es una niña, los padres continúan procreando hasta la llegada del hijo varón (efecto de deseo por hijo varón). Es decir, se espera que, si el primer hijo es una niña, eso se refleje en una mayor fecundidad dentro de las parejas casadas, porque los padres continúan procreando hasta que llegue el primer hijo niño. Por lo tanto, el aumento de la fecundidad implica una caída en la probabilidad de trabajar de las madres. Alternativamente, si el primogénito es un niño, esto conduce a una disminución de la fecundidad y a un aumento de la probabilidad de trabajar de las madres.

En segundo lugar, Bedard y Deschenes (2005) y Ananat y Michaels (2008) encontraron que la tasa de disolución matrimonial es más alta para las mujeres cuyo primer hijo es una niña y es más baja en el caso de tener un primer hijo niño. La intuición que está detrás de este canal es que las madres con matrimonios inestables tienen menos hijos a lo largo de su vida. En ese sentido, el sexo del primogénito tendrá efectos ambiguos en países donde existe una mayor probabilidad de divorcio. Este efecto es conocido en la literatura como el efecto divorcio, el cual implica un impacto en la oferta laboral de las madres que pasa por dos canales: (i) la mayor estabilidad conyugal ante la llegada del primogénito niño se traduce en una menor necesidad de trabajar para las madres, porque ellas podrían esperar un apoyo económico de sus parejas; (ii) la estabilidad conyugal después de un hijo primogénito genera una mayor fecundidad, y este aumento en la fecundidad reduce la oferta laboral de mano de obra de las madres. Por lo tanto, estos dos mecanismos generan efectos opuestos en el empleo de las madres. Como ambos efectos son contrapuestos, el efecto total en la probabilidad de trabajar de la madre depende del signo y magnitud de cada uno de ellos.

Para tratar de entender este enigma pusimos a prueba los canales del efecto de deseo por hijo varón y del efecto divorcio, con el propósito de interpretar el comportamiento de las madres ante la llegada de su primer hijo en América Latina. Para ello, se utilizó una estrategia de identificación recientemente estudiada en la literatura, siguiendo lo propuesto por Ichino et al. (2011) y Choi y Hwang (2015), que consideran que el sexo del primer hijo en la concepción es aleatorio, bajo el supuesto de ausencia de aborto selectivo por sexo. Es decir, si el sexo del niño es aleatorio, las familias que acaban de tener un niño son en promedio idénticas a las familias que acaban de tener una niña en términos de características familiares observables. Al aplicar estos mecanismos, encontramos que tener un primer hijo niño implica mayor estabilidad marital para todos los países considerados en este estudio. La estabilidad marital implica más nacimientos, lo que se refleja en aumento de la fecundidad. Este resultado se cumple para Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay. Además, la mayor estabilidad matrimonial genera menor necesidad de trabajar para las madres. Por lo tanto, se validan los dos canales del efecto divorcio para estos países. En cambio, en Argentina, Bolivia, Chile y México tan solo se cumple el primer canal del efecto divorcio, es decir, en estos países, tener un primer hijo niño no aumenta la fecundidad. Además, en Argentina y México, tener un primogénito niño reduce la necesidad de otros embarazos. Sin embargo, dado que el impacto de tener un primer niño varón en la oferta laboral es negativo, se concluye que el efecto divorcio es mayor al efecto deseo por hijo niño para estos países.

Otra parte de la literatura se centró en estudiar el efecto del sexo del primer hijo en el cuidado de los niños y el trato diferenciado de los niños y las niñas por parte de sus padres, lo cual se refleja en la manera en que los padres asignan sus recursos. Estos estudios son de particular importancia a la luz de la creciente evidencia acerca de las intervenciones en edades tempranas de los niños (Almond y Currie, 2011; Carneiro y Ginja, 2014) e inversión en niños en forma de atención prenatal, vacunas o atención médica (Figlio et al., 2009; Levine y Schanzenbach, 2009), ya que estas inversiones en edades tempranas determinan la productividad del niño y lo condicionan a lo largo de su vida. En un estudio para la India, Jayachandran y Kuziemko (2011) y Barcellos et al. (2014) encontraron que los padres tratan a los niños y niñas de manera diferente cuando se trata de inversión en capital humano. Los factores que están detrás de las decisiones de los padres involucran preferencias sesgadas contra el sexo del hijo, y se reflejan mediante la optimización de diferentes costos de inversión en niños y niñas sobre los diferentes retornos de estas inversiones.

Además, existe evidencia empírica sobre el efecto de los hijos en los ingresos laborales de los padres y en la participación paterna. Por ejemplo, Lundberg y Rose (2002) estimaron los efectos diferenciales entre hijos e hijas en la oferta laboral del padre y en los ingresos laborales por hora. Asimismo, encontraron que la paternidad incrementa significativamente el salario y las horas trabajadas para el hombre. Luego, Lundberg (2005) encontró evidencia para EE. UU. de que los niños varones aumentan las horas de trabajo de sus padres, y este aumento en la especialización del hogar puede ser una respuesta óptima a una mayor estabilidad matrimonial esperada. Al mismo tiempo, los padres estadounidenses altamente educados tienen más probabilidades de reducir sus horas de trabajo cuando tienen un hijo muy pequeño, en lugar de una hija. Por su parte, Bharadwaj et al. (2013), también para EE. UU., encontraron que las hijas tienen más probabilidades de crecer en familias más grandes, en hogares sin padre y en la pobreza. Otro hallazgo de este estudio fue que el sexo infantil también afecta la participación de los padres en la fuerza laboral y en la participación paterna.

El resto del trabajo se estructura de la siguiente manera: en la sección 2, se presentan las fuentes de datos y las estadísticas descriptivas; en la sección 3, se exponen las metodologías a emplear y el supuesto de identificación; en la sección 4, se presentan y discuten los resultados hallados, y, finalmente, en la sección 5 se resumen las principales conclusiones.




II. Datos y estadísticas descriptivas

Se utilizaron distintas fuentes de datos para este estudio. En primer lugar, se trabajó con los datos de los censos poblacionales de Argentina (2001 y 2010), Bolivia (2001 y 2012), Brasil (2010), Chile (1990 y 2000), Colombia (1993 y 2005), Ecuador (2001 y 2010), México (2015), Paraguay (1992 y 2002), Perú (1993 y 2007) y Uruguay (2004 y 2011), los cuales se recopilaron de la base de datos del proyecto Integrated Public Use Microdata Series (IPUMS), International (Minnesota Population Center, 2020)
2
. La muestra sistemática se extrajo de la muestra estratificada para cada país desarrollada por las oficinas de estadísticas de cada país. La fracción de la muestra utilizada es en promedio 10% de la población total (para más detalles ver el Apéndice A, Tabla A11). Lo interesante de estas bases de datos es que se cuenta con un gran conjunto de variables laborales y demográficas. Los conjuntos de datos contienen la información de todos los residentes de cada hogar muestreado. Los niños y sus padres se emparejan de acuerdo con el identificador de relación dentro del hogar en los datos. Además, se consideran solo niños vivos, y tan solo podemos identificar madres con hijos que cohabitan en el momento de la encuesta. Para todos los conjuntos de datos, se considera a las mujeres que tenían entre 18 y 55 años de edad en el momento de la entrevista, con al menos un hijo, que tuvieron su primer hijo entre los 18 y los 45 años y cuyo primer hijo no tiene más de 17 años. Dado que el espacio de tiempo entre el primer y el segundo hijo en nuestra muestra es de alrededor de 1 a 2 años, el límite de 17 años permite minimizar la posibilidad de que estemos midiendo el sexo del segundo hijo. Además, se excluyó de la muestra a los hijos mayores de 18 años, ya que potencialmente podrían trabajar e ingresar al mercado laboral y, en ese sentido, su decisión podría afectar a la oferta laboral de la madre, lo que implicaría una distorsión en la distribución de ingresos dentro del hogar. Dahl y Moretti (2004) e Ichino et al. (2011) sostienen que en los países desarrollados, los niños tienden a abandonar el hogar no antes de los 18 años. Por ejemplo, Ichino et al. consideraron que el espacio de tiempo entre el primer y el segundo niño es de alrededor de 3 años. En ese sentido, limitaron su muestra hasta hijos menores de 15 años de edad para minimizar la posibilidad de medir el sexo del segundo hijo en lugar del primero.

En segundo lugar, se utilizaron los datos de la Encuesta Nacional de Hogares de Perú
3
 (ENAHO). En base a estos datos se construyó un pooled de datos de corte transversal para el periodo 2005-2019. Esta encuesta se realiza en el ámbito nacional de Perú, que contempla los 24 departamentos y una provincia constitucional, tanto en el área urbana como rural. El marco muestral para la selección de la muestra lo constituye la información estadística proveniente de los Censos de Población y Vivienda y material cartográfico actualizado de Perú. La muestra es del tipo probabilístico, de áreas, estratificada, multietápica e independiente en cada departamento de estudio.

En estas encuestas podría resultar no creíble la identificación del primer hijo dadas las definiciones previas, ya que no se cuenta con la historia de nacimientos completos para cada mujer. No obstante, esta información está disponible en la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES) de Perú. En ese sentido, mediante este conjunto de datos se realizaron distintos ejercicios de robustez y se encontraron resultados consistentes al compararlos con los resultados obtenidos en base a los datos de ENAHO, los cuales se muestran más adelante. Por lo tanto, trabajar con los datos de ENAHO y los datos de los Censos no sería un problema potencial. En ese sentido, se tiene una aproximación cercana de la identificación del primogénito para cada núcleo familiar.

En la Tabla B14, mostramos las estadísticas descriptivas de los datos censales por país, diferenciándolas por grupos de sexo del primer hijo, en base a los datos de IPUMS. Se destaca que los dos grupos de madres tienen características observables muy similares. En particular, tienen la misma edad, estado marital, relación con el jefe de hogar, nivel educativo, número de hijos. Asimismo, se muestran otras características de ocupación y categorías laborales, las cuales varían relativamente entre países. La proporción de los primogénitos y de la edad promedio de ellos son muy similares para todos los países bajo estudio. Además, en las tablas B12 y B13, mostramos las estadísticas descriptivas detalladas para Perú, en base a datos de IPUMS y de ENAHO.

En la Tabla B15 del apéndice D, se muestran las estadísticas descriptivas de la distribución de los posibles determinantes del ingreso laboral de la madre en base al sexo del primer hijo. En las columnas se observan las brechas brutas por sexo del primogénito para cada subgrupo y la brecha salarial sin ajustar por sexo del primer hijo. De acuerdo con la información de la encuesta de hogares (ENAHO 2005-2019), las categorías construidas son las siguientes: grupo etario, nivel educativo, horas semanales trabajadas, antigüedad laboral, estado marital y región de residencia de la madre. Cabe resaltar que la brecha es negativa para la mayoría de las variables bajo estudio, lo cual constituye evidencia preliminar sobre el efecto negativo del primer hijo varón sobre los salarios de la madre.

En cuanto a los grupos etarios, la brecha es superior y negativa para aquellas madres trabajadoras más longevas (de edades entre 55 a 64 años) y para el grupo más joven (menores de 24 años). Respecto al nivel educativo, se observa una mayor proporción de madres con primera hija niña con nivel educativo superior (completo e incompleto) en relación con el grupo de madres con primer hijo niño. Además, se aprecia que la brecha de salarios promedio es negativa para aquellas madres con nivel educativo superior completo, pero es positiva para las que cuentan con posgrado. En cuanto a las horas semanales de trabajo, las diferencias salariales con mayor variación corresponden a aquellas madres que trabajan menos de 35 horas por semana y aquellas que trabajan entre 41 a 45 horas a la semana. Con respecto a la antigüedad laboral, la brecha salarial con mayor magnitud corresponde a aquellas madres con antigüedad laboral de entre 21 y 30 años y aquellas que tienen una antigüedad laboral de 6 a 10 años. Respecto al estado marital, las diferencias son muy pequeñas: se observa una brecha salarial ligeramente mayor para las madres casadas. En cuanto a la ubicación geográfica, se percibe un alto grado de variabilidad de las diferencias brutas salariales entre regiones.




III. Metodología


III.1. Estrategia empírica


III.1.1. Estimación en la media por MCO

Nuestra estrategia empírica se basa en el supuesto de que el sexo del niño se determina al azar al nacer, bajo la ausencia de aborto selectivo por sexo. Si eso es cierto, entonces las familias que acaban de tener un primogénito son idénticas a las familias que acaban de tener una primogénita. Por lo tanto, cualquier diferencia observada en términos de información de los padres puede atribuirse al sexo del recién nacido. Restringimos nuestra muestra a familias en las que el hijo más pequeño es suficientemente joven según lo determinado por nuestros datos. Formalmente, las diferencias entre niños y niñas en los resultados laborales de la madre pueden ser medidas utilizando un modelo de regresión de mínimos cuadrados ordinarios (MCO), a partir de la siguiente ecuación:
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donde 
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  representa un conjunto de variables de
resultados laborales tales como participación en la fuerza laboral, empleo,
desempleo e ingresos laborales. 
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 es una variable binaria que es igual a uno si
el primer hijo es varón y de cero en caso contrario. El parámetro 
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 captura el efecto promedio del sexo del
primogénito en cada resultado laboral de la madre. 
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 es un vector de características observables
(tales como el nivel de capital humano de la madre, edad, edad al cuadrado,
edad del primer hijo, raza, religión), exógeno al sexo del primer niño.
Asimismo, se consideran efectos fijos de tiempo 
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 y efectos fijos por región 
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.
La variable 
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 representa el término de error para cada
variable de resultado.

La estimación de MCO de 
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 es un estimador insesgado y consistente del
parámetro de interés, si el sexo del primer hijo es exógeno (condicional en 
[image: 1964097002_gi10.png]
),
es decir que la 
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.
El supuesto de identificación que está detrás implica que el sexo del niño es
exógeno al nacer para el niño más pequeño de la familia, bajo el supuesto de
ausencia de aborto selectivo por sexo. Además, el condicionamiento en variables
predeterminadas no debería tener impacto en nuestras estimaciones y debería
reducir los errores estándar. En la siguiente subsección brindamos evidencia
sobre el supuesto de identificación.

Como se mencionó en la introducción, la literatura sugiere dos mecanismos (efecto deseo de tener un hijo y efecto divorcio) para entender las causas de por qué el sexo del primer hijo afectaría los resultados laborales de las madres. Formalmente, estimamos por MCO si tener un primer hijo niño afecta la estabilidad marital y la fecundidad, a partir de la siguiente ecuación:



[image: 1964097002_ee3.png]




donde 
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 es un indicador que representa un conjunto de
variables de resultado sobre la estabilidad marital (variables dummy sobre el
estado marital, que toman el valor de 1 si la madre está casada o divorciada y
cero en caso contrario) y sobre las decisiones de fecundidad (número de hijos
totales, y una variable dummy que toma el valor de 1 si la madre tiene al menos
dos hijos). El parámetro 
[image: 1964097002_gi13.png]
 captura el efecto promedio de tener un primer
hijo niño en cada una de las variables de resultado. 
[image: 1964097002_gi14.png]
, representa el vector de características observables antes definido y representa el término de error. Asimiso, se incluyeron efectos fijos por tiempo y región.




III.1.2. Estimación de regresión por cuantiles

El objetivo de este análisis empírico es estimar el efecto causal del sexo del primer hijo en toda la distribución de ingresos laborales de las madres. Para la identificación, se explotó el hecho de que el sexo del primer hijo es aleatorio en la concepción. Para estimar estos efectos se implementó el enfoque de regresión de cuantiles condicionales (Koenker y Bassett, 1978; Koenker, 2005) y el enfoque de regresión de cuantiles no condicionales (Firpo et al., 2009). Nuestro modelo específico de cuantiles se puede escribir de la siguiente manera:
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donde 
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 representa el logaritmo del ingreso laboral
para cada madre 
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 en el 
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-ésimo
cuantil. 
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 es una variable dicotómica que representa al
sexo del primer hijo, la cual es igual a uno si es niño y cero si es niña. Esta
variable funciona como una variable de tratamiento exógena por las
características comentadas en la subsección anterior. La variable 
[image: 1964097002_gi19.png]
 representa la lista de covariables
consideradas en las estimaciones anteriores. Asimismo, se consideran efectos
fijos de tiempo y de región. La variable 
[image: 1964097002_gi20.png]
 representa el término de error para cada
cuantil. Los parámetros 
[image: 1964097002_gi21.png]
 capturan los efectos del sexo del primer hijo
para cada cuantil 
[image: 1964097002_gi22.png]
-ésimo
de la distribución de ingresos laborales de la madre. Estos coeficientes se
pueden interpretar como los efectos parciales por cuantil (QPE por sus siglas
en inglés) a partir del sexo del primer hijo. En el Apéndice D, se detallan los aspectos técnicos de
estos métodos.






III.2. Estrategia de identificación

Para investigar si el sexo del primer hijo afecta los resultados laborales de la madre, se consideró la muestra de mujeres que tienen hijos, para luego comparar a las madres con primer hijo niño versus aquellas madres que tienen una niña como primer hijo. La estrategia de identificación se basa en la variación aleatoria del sexo del primer hijo, el cual se puede interpretar como una “lotería", cuyo resultado está determinado por la naturaleza. Entonces, si el sexo del hijo es aleatorio, aquellas familias que acaban de tener un niño son en valor esperado idénticas a las familias que acaban de tener una niña. Por lo tanto, cualquier diferencia que observemos en términos de alguna característica laboral, socioeconómica, de fecundidad o de estado marital de los padres puede atribuirse al sexo del primer hijo. Sin embargo, con los siguientes hijos esto ya no es así. Es más probable que las familias que siguen el stopping rule sesgado por el hijo dejen de tener hijos después de un niño. Con el tiempo, se desarrollará una correlación entre el sexo y las preferencias del niño más pequeño (Barcellos et al., 2014).

El supuesto que está detrás de la estrategia de identificación es la ausencia de aborto selectivo por sexo. Este tipo de aborto es más habitual en zonas donde las normas culturales valoran más a los hijos que a las hijas, sobre todo en algunos países de Asia. Sin embargo, en contextos donde la ausencia de aborto selectivo por sexo es una suposición razonable, como en el caso de países de América Latina
4
, las correlaciones del sexo del primer hijo con las variables de resultado pueden ser interpretadas como efectos sugerentes sobre causalidad
5
. Para testear si el sexo del primer hijo no está correlacionado con las características predeterminadas de la madre se plantea estimar la siguiente ecuación lineal por MCO:
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La variable dependiente es una variable indicadora
para cada madre i; esta variable indicadora toma el valor de 1 cuando el
sexo del primer hijo es masculino y toma el valor de 0 en caso opuesto. El
vector 
[image: 1964097002_gi23.png]
 representa un conjunto de características
predeterminadas de la madre, tales como edad, edad al cuadrado y el nivel
educativo. Además, para algunos países, dada la disponibilidad de información,
se incorporan las covariables de raza y religión porque esta fuente de
heterogeneidad predeterminada puede ser muy relevante. El supuesto de
independencia implica que 
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,
es decir que las 
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 no predicen conjunta e individualmente el sexo
del primer hijo. La Tabla 1 reporta el estadístico F y las estadísticas t de student para identificar la importancia de las
covariables a nivel general e individual, respectivamente.

Los resultados confirman que no se puede rechazar la hipótesis de que las variables predeterminadas de la madre estén correlacionadas con el sexo del primer hijo para la mayoría de los países, con la excepción de la significatividad de algunas covariables. De todas formas, este testeo auxiliar no involucra todas las características predeterminadas de la madre ex-ante en la concepción debido a la falta de disponibilidad de datos. En ese sentido, los resultados de la prueba de asignación aleatoria posiblemente aún mantengan un ligero sesgo latente. Sin embargo, muestran una señal sobre la exogeneidad del sexo del primer hijo.

Respecto a la prueba conjunta, mostramos que la exogeneidad del sexo del primer hijo se evidencia de manera clara para Argentina, Chile, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Perú. Sin embargo, en los casos de Bolivia, Brasil, Colombia, México y de la encuesta de hogares de Perú, se observa que conjuntamente se rechaza la hipótesis nula de exogeneidad. La falta de exogeneidad en estos países puede estar explicada por un error de medición, asociado a la identificación precisa del primer hijo en cada núcleo familiar, debido a que no se cuenta con el historial completo de nacimientos en los datos censales. Para tratar de validar estos resultados,




Tabla 1




Estadísticas T y F de la regresión del género del primer hijo y las características sociodemográficas de las madres
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Nota: p-valor del estadístico t de student y del estadístico F entre
paréntesis. Los datos provienen de los censos de cada país considerado. Para el
caso de Bolivia, Colombia y México se consideró como variable de proxy de la
raza a una variable dicotómica que toma el valor de 1 si el individuo es
indígena y de cero en caso contrario. En el caso de Perú, se consideró como
variable proxy de la raza a una variable dicotómica que toma el valor de 1 para
aquellos individuos que tienen lengua materna indígena y de cero en caso
contrario. Nivel de significancia: *** p<0,01,
**p<0,05,
* p<0,10.








se realizó un ejercicio de robustez en base a los datos de la ENDES de Perú, ya que en esta encuesta está disponible el historial completo de nacimientos por cada mujer, lo cual permite la identificación precisa del sexo del primer hijo. Luego, al aplicar la prueba conjunta de exogeneidad, aceptamos la hipótesis nula sobre la exogeneidad del sexo del primer hijo.

Adicionalmente, Ichino et al. (2011) destacan que la falta de exogeneidad puede deberse al menos a dos canales. Primero, el sexo del primogénito podría estar correlacionado con las características socioeconómicas de los padres por razones biológicas y evolutivas; esta evidencia no es concluyente. En segundo lugar, deja de ser aleatorio si es que existe evidencia de aborto selectivo, por ejemplo, al utilizar técnicas de ultrasonido para manipular los partos; sin embargo, este último argumento tampoco es concluyente para dichos países.






IV. Resultados


IV.1. Resultados a nivel de América Latina


IV.1.1. Oferta laboral y sexo del primer hijo

En la 

Tabla 2, se muestran los efectos de tener un primogénito niño en los resultados laborales de las madres en América Latina. En el panel superior observamos la probabilidad de que una mujer pertenezca a la fuerza laboral (la variable dependiente es una variable dummy igual a 1 si la persona declara pertenecer a la fuerza laboral y 0 de otro modo). En el panel inferior, se muestra la probabilidad de que una mujer esté empleada (la variable dependiente es una dummy igual a 1 si la persona declara estar empleada y 0 de otro modo). Asimismo, todas las estimaciones fueron controladas por las covariables descritas en la 
Tabla 1. Se utilizó una muestra representativa de los Censos de cada país, en base a los datos Censales reportados por IPUMS (ver Tabla A11). Consideramos a todas las mujeres que tenían entre 18 y 55 años en el momento de la entrevista, que tuvieron su primer hijo entre los 18 y los 45 años de edad, cuyo primer hijo no tenía más de 17 años de edad. Dado que el espacio de tiempo entre el primer y el segundo hijo en nuestra muestra es de alrededor de 1 a 2 años, el límite de 17 años permite minimizar la posibilidad de que estemos midiendo el sexo del segundo hijo, para los casos en el que el primer hijo ya se haya ido del hogar. Todas las estimaciones son robustas con respecto a esta configuración.

En todos los países bajo estudio se muestra que tener un primer hijo niño impacta negativamente en la oferta laboral de las madres. Es decir, las madres cuyo primer hijo es un niño (debido a una elección aleatoria de la naturaleza) trabajan menos que aquellas que tienen primero una niña. Estos efectos se traducen en pérdidas de la productividad de las madres. Los resultados son estadísticamente significativos. El supuesto de identificación sobre la aleatoriedad del sexo del primer hijo permite interpretar estos resultados como efectos causales, asumiendo que aquellas mujeres que tuvieron un primer hijo niño son estadísticamente idénticas a quienes tuvieron una primera hija niña. Por ejemplo, en la primera columna del panel superior, se muestra




Tabla 2




Oferta laboral y género del primer hijo
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Nota: Los datos utilizados provienen de una muestra de
los censos de cada país, recopilados por IPUMS. La muestra incluye a todas las
madres primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la entrevista,
que tuvieron su primer hijo entre los 18 y los 45 años, y cuyo primer hijo no
tiene más de 17 años. Cada coeficiente corresponde a una estimación separada.
Todos los modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad
del primer hijo, nivel de educación, raza y religión. Asimismo, se consideran
para todas las estimaciones efectos fijos por tiempo. La línea base del primer
niño se calcula como la probabilidad pronosticada promedio de la variable de
resultado de interés para las familias de niñas primogénitas usando los
coeficientes estimados en las variables de control. El efecto porcentual es el
aumento o disminución de las variables de resultados para una familia con
primogénitos a una familia de primogénitas en promedio. Errores estándar
robustos entre paréntesis. Nivel de significancia: *** p<0,01,
**p<0,05,
* p <0,10.








que, en Argentina, si el primer hijo es una niña, la participación laboral de las madres es de 50,7% en promedio, pero en el caso de un niño la participación laboral disminuye en 0,99%. En el panel inferior de la misma columna, se observa que, en promedio, durante el período, el 41,4% de las mujeres cuyo primer hijo es una niña se encuentran trabajando, mientras que las madres que tuvieron un primogénito niño presentan una disminución de 1,16% en la probabilidad de estar empleadas.

Los efectos estimados de un primogénito varón son cuantitativamente mayores en Brasil, Colombia, Uruguay y Chile. Estos resultados son también estadísticamente significativos a pesar de que los tamaños de la muestra son más pequeños en Uruguay y Chile. En el caso de Brasil, la participación laboral de la madre disminuye en 1,4%, mientras que en Colombia, Chile y Uruguay disminuye en 3,5%, 3,8% y en 1,7%, respectivamente. Además, los efectos correspondientes en la probabilidad de trabajar disminuyen en 1,7% en Brasil, 3,4% en Chile, 3,8% en Colombia y 1,6% en Uruguay, en todos los casos para el grupo de madres con primer hijo niño. Cabe resaltar que Chile es el país donde es menor la cantidad de mujeres que trabajan, que tienen una primera hija
niña (32,7%), mientras que Uruguay es el país donde la mayor cantidad de madres
trabajan con primer hija niña (72,3% del total de madres). En contraste, los
efectos son menores para Bolivia, Perú, Argentina, Ecuador, Paraguay y México.
No obstante, todos los resultados son robustos en términos de signos y de
significatividad estadística.




IV.1.2. Sexo del primer hijo, fecundidad y estabilidad marital

En esta sección se pone a prueba la hipótesis del efecto deseo por hijo niño de Dahl y Moretti (2004) y del efecto divorcio de Bedard y Deschenes (2005) y Ananat y Michaels (2008) en el empleo de las madres para América Latina.

En la 
Tabla 3, mostramos que, a diferencia de los países desarrollados
6
, la hipótesis del efecto divorcio no se cumple de manera sistemática para todos los países de América Latina considerados en esta investigación, dado que las mujeres en matrimonios inestables tienen menos hijos a lo largo de su vida. El sexo del primogénito tiene efectos ambiguos sobre la fecundidad en países donde los divorcios son más probables. Por ejemplo, en el caso de Argentina, Bolivia y México, se observa una caída en la fecundidad (en términos del total de números de hijos y de la probabilidad de tener más de un hijo) para aquellas madres cuyo primer hijo fue un niño. Estos resultados se muestran en las columnas 1, 2 y 7 del panel superior. En el caso de Brasil, Colombia, Paraguay y Perú (columnas 3, 5, 8 y 9 del panel superior, respectivamente), se observa que las madres cuyo primer hijo es un niño tienen una mayor tendencia a tener más hijos y a trabajar menos (tal como se comentó en la 
Tabla 2). Estos resultados son estadísticamente significativos. Asimismo, encontramos




Tabla 3




Efectos del sexo del primer hijo en la fertilidad
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Nota: Los datos utilizados provienen de una muestra de
los censos de cada país, recopilados por IPUMS. La muestra incluye a todas las
madres primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la entrevista,
que tuvieron su primer hijo entre los 18 y 45 años, y cuyo primer hijo no tiene
más de 17 años. La variable dependiente es una variable dummy que es
igual a 1 si las mujeres tienen al menos dos hijos y 0 de otro modo. Todos los
modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad del
primer hijo, nivel de educación, raza y religión. Asimismo, se consideran para
todas las estimaciones efectos fijos por años. La línea base del primer niño se
calcula como la probabilidad pronosticada promedio de la variable de resultado
de interés para las familias de niñas primogénitas usando los coeficientes
estimados en las variables de control. El efecto porcentual es el aumento o
disminución de las variables de resultados para una familia con primogénitos a
una familia de primogénitas en promedio. Errores estándar robustos entre
paréntesis. Nivel de significancia: *** p< 0,01,
**p<0,05,
* p<0,10.








efectos positivos y significativos en la otra variable proxy de fecundidad (probabilidad de tener más de un hijo) para Brasil, Ecuador, Uruguay y Paraguay. En el caso de Chile, los efectos en la fecundidad son positivos; sin embargo, no son estadísticamente significativos.

En la Tabla 4, mostramos los efectos del sexo del
primer hijo en la estabilidad marital. Se reportan regresiones en las que la
variable dependiente es igual a 1 si la mujer está casada al momento de la
entrevista y 0 si nunca se casó, separó o divorció, mientras que, en el panel
inferior, la variable dependiente adopta el valor de 1 si la mujer está
divorciada y 0 de otro modo. Para todos los países y conjuntos de datos, la
probabilidad de estar casada aumenta cuando el primogénito es un niño. Todas
las estimaciones son estadísticamente significativas con excepción del caso de
Uruguay. Por ejemplo, este efecto oscila entre 0,25% y 0,91% para el caso de
Perú y Colombia, respectivamente. En contraste, se observa que, para todos los
países, la probabilidad de divorcio disminuye cuando el primer hijo es un niño.
Además, en la Tabla 4, se observa que, para Argentina, la probabilidad de
matrimonio es del 80,5% si el primogénito es una niña y aumenta a 0,5% en el
caso de un niño. Cabe resaltar que los efectos porcentuales en la probabilidad
de estar casada son mayores para el caso de Colombia (1,06%), Brasil (0,92%),
Bolivia (0,90%) y Chile (0,75%).

Por un lado, el primogénito aumenta la probabilidad de estabilidad marital (efecto divorcio) para todos los países bajo estudio. La estabilidad marital implica más nacimientos y puede también aumentar la fecundidad. Esto se cumple para Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay. Por lo tanto, la mayor estabilidad matrimonial genera menor necesidad de trabajar para las madres. En ese sentido se validan los dos canales del efecto divorcio para estos países. En cambio, para Argentina, Bolivia, Chile y México tan solo se cumple el primer canal del efecto divorcio. Por otro lado, tener un primogénito niño reduce la necesidad de otros embarazos (efecto deseo por hijo niño). Este efecto se evidencia parcialmente para Argentina y México. Sin embargo, dado que el impacto de tener un primer niño varón en la oferta laboral es negativo, se concluye que el efecto divorcio es mayor al efecto deseo por hijo niño para estos países.




Tabla 4




Efectos del sexo del primer hijo en la estabilidad marital
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Notas: Los datos utilizados provienen de una muestra de
los censos de cada país, recopilados por IPUMS. La muestra incluye a todas las
madres primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la entrevista,
que tuvieron su primer hijo entre los 18 y 45 años, y cuyo primer hijo no tiene
más de 17 años. Las variables dependientes son dummy, las cuales son
iguales a 1 si las mujeres están casadas o divorciadas y 0 de otro modo. Todos
los modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad del
primer hijo, nivel de educación, raza y religión. Asimismo, se consideran para
todas las estimaciones efectos fijos por años. La línea base del primer niño se
calcula como la probabilidad pronosticada promedio de la variable de resultado
de interés para las familias de niñas primogénitas usando los coeficientes
estimados en las variables de control. El efecto porcentual es el aumento o
disminución de las variables de resultados para una familia con primogénitos a
una familia de primogénitas en promedio. Errores estándar robustos entre
paréntesis. Nivel de significancia: *** p<0,01,
**p <0,05,
* p <0,10.













IV.2. Explorando resultados adicionales en Perú (robustez)

En esta subsección se muestran estimaciones adicionales del efecto del sexo del primer hijo en otro conjunto de resultados laborales de la madre y además se validan las hipótesis estudiadas en la subsección anterior. Para ello, se utilizaron las fuentes de datos de la Encuesta Nacional de Hogares de Perú, período 2005-2019 y de los datos censales de IPUMS 1993 y 2007. A los efectos de explorar la robustez de los resultados hallados, se utilizaron los datos de la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar (ENDES), período 2010-2019, ya que en esta encuesta se cuenta con el historial completo de nacimientos para cada mujer.


IV.2.1. Efectos del sexo del primer hijo en otros resultados laborales de la madre en Perú

En la Tabla 5, mostramos los efectos del sexo del primer hijo niño en los resultados laborales de las madres en Perú en base a datos de ENAHO y ENDES. Las variables de resultado consideradas son las siguientes: empleo, horas trabajadas, logaritmo del ingreso laboral, empleo informal y empleo no remunerado. Se pueden observar efectos negativos del sexo del primer hijo en el empleo, horas trabajadas y consecuentemente en el ingreso laboral de las madres. En cambio, tener un primer hijo niño implica un aumento en el empleo informal y en el empleo no remunerado. Estos resultados son consistentes con la literatura. Asimismo, todos los efectos encontrados son estadísticamente significativos.




Tabla 5




Efectos del sexo del primer hijo en los resultados laborales de la madre en base a ENAHO 20052019 y ENDES 20102019
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Nota: Errores estándar robustos entre paréntesis. Los
  datos provienen de ENAHO, periodo 2005-2019 y de ENDES, período 2010-2019.
  Las muestras incluyen a todas las madres primerizas que tenían entre 18 a 55
  años en el momento de la entrevista, que tuvieron su primer hijo entre los 18
  y 45 años, y cuyo primer hijo no tiene más de 17 años. En las columnas (1) y
  (2) la variable dependiente es una variable categórica dicotómica igual a 1
  si la madre se encuentra empleada y 0 de otro modo. En la columna (3) y (4)
  se muestran las variables dependientes horas trabajadas e ingreso laboral.
  Finalmente, en las columnas (5) y (6) se muestran las variables dependientes
  dicotómicas de empleo informal y empleo no remunerado, en ambos casos
  condicional al estado de ocupado. Todos los modelos incluyen los siguientes
  controles: edad, edad al cuadrado, edad del primer hijo, nivel de educación y
  lengua materna. Asimismo, se consideran para todas las estimaciones efectos
  fijos por región y años. Nivel de significancia: *** p<0,01,
  **p<0,05,
  * p<0,10.








En las columnas 1 y 2, se muestran los resultados de tener un primer hijo niño en el empleo de la madre (esta es una variable dummy que toma el valor de uno si la madre se declara empleada y cero de otro modo). Se observa, tanto para la muestra de ENDES como para la muestra de ENAHO, que la llegada del primogénito reduce el empleo de las madres, en promedio, en 1,63% y 0,83%, respectivamente. Estos resultados son estadísticamente significativos. Aunque el efecto encontrado en ENDES sea mayor, este resultado garantiza la robustez de las estimaciones previas, ya que en esta base de datos se tiene información precisa y detallada sobre la historia de nacimientos de cada madre. No obstante, no se cuenta con otras variables laborales. Por esa razón, resulta interesante explorar los efectos del primogénito en otros resultados laborales en base a los datos de ENAHO.

En ese sentido, tener un hijo niño también genera un impacto negativo en las horas trabajadas (1,9%)
7
, y en el logaritmo del ingreso total por hora (0,39%). Además, tener un primer hijo niño implica un aumento del empleo informal
8
 y del empleo no remunerado, en 0,73% y 2,68%, respectivamente. En relación con estos últimos efectos, se podría interpretar que las madres le dedican mayor tiempo al cuidado de su hijo varón, dentro del hogar, por lo que tendrían menores posibilidades de encontrar un empleo formal y si lo encuentran será en el sector informal donde la productividad laboral es menor.




Tabla 6




Efectos del sexo del primer hijo en los resultados laborales de la madre en base a IPUMS 1993 y 2007
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Nota: Errores estándar robustos entre paréntesis. Los
  datos provienen de IPUMS, periodos 1993 y 2007. La muestra incluye a todas
  las madres primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la
  entrevista, que tuvieron su primer hijo entre los 18 y 45 años, y cuyo primer
  hijo no tiene más de 17 años. Las variables dependientes son dicotómicas. En
  las columnas (1) y (2), la variable dependiente toma el valor de 1 si la
  madre se encuentra ocupada y 0 de otro modo. En las columnas (3) y (4), la
  variable dependiente toma el valor de 1 si la madre se encuentra inactiva y 0
  de otro modo. En las columnas (5) y (6), la variable dependiente adopta el
  valor de 1 si la madre pertenece a la fuerza laboral y 0 de otro modo. Todos
  los modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad
  del primer hijo, nivel de educación y lengua materna. Asimismo, se consideran
  para todas las estimaciones efectos fijos por años. Nivel de significancia:
  *** p<0,01,
  **p <0,05,
  * p<0,10.








En la Tabla 6, mostramos los efectos del sexo del primer hijo en los resultados laborales de la madre en base a los datos de IPUMS de los Censos de Población y Vivienda de 1993 y 2007. En las columnas 1 y 2, podemos observar los efectos marginales estimados del sexo del primer hijo sobre el empleo de la madre mediante MCO y comparativamente el modelo Probit, los resultados son muy similares. En particular, la probabilidad de estar empleado disminuye aproximadamente en 1,4% y 1,5%, respectivamente. Asimismo, en las columnas 5 y 6, mostramos que tener un primogénito niño disminuye la probabilidad de pertenecer a la fuerza laboral en 1,3%. Por otro lado, en las columnas 3 y 4, observamos que el sexo del primer hijo genera un impacto positivo en la probabilidad de estar inactivo en 4,6% tanto por MCO como por el modelo Probit.

Adicionalmente, en el Apéndice E (Tabla E16 y Tabla E17) se muestran los resultados de las estimaciones para las variables laborales de la madre, utilizando otros estimadores adicionales en términos de robustez, en base a los datos de ENAHO 2005-2019 e IPUMS 1993 y 2007. Cabe resaltar que las estimaciones son muy similares en signo y magnitud a las obtenidas por MCO.




IV.2.2. Efectos del sexo del primer hijo en la estabilidad marital y fecundidad en Perú

Las Tablas 7 y 8 muestran los efectos de tener un primer hijo niño en la estabilidad marital y en la fecundidad a partir de los datos de ENAHO 2005-2019 y de IPUMS 1993 y 2007, respectivamente. Las características de la muestra de las madres son las que se consideraron en las estimaciones anteriores. Todas las especificaciones incluyen los siguientes controles: nivel educativo, edad, edad al cuadrado, nivel de educación y raza. En la 
Tabla 7, mostramos que el sexo del primer hijo niño genera un aumento en la estabilidad marital. En particular, en las columnas 1 y 2, se observa que las probabilidades de estar casada aumentan en 0,4% y 0,5% mediante las estimaciones MCO y Probit, respectivamente, mientras que las probabilidades de estar divorciada (columnas 3 y 4) disminuyen en 2,4% y 2,5%, respectivamente. Asimismo, se observa que tener un primer hijo niño genera un aumento de la fecundidad, es decir que en promedio aumenta el número de hijos en 0,66%, mientras que la probabilidad de tener más de un hijo aumenta en 0,87% por MCO y en 1,1% según el modelo Probit. Cabe resaltar que todas las estimaciones son estadísticamente significativas.

Estos resultados son consistentes con lo encontrado en los Censos de 1993 y 2007 de Perú en base a IPUMS, tal como se muestra en la 
Tabla 7. La significatividad estadística de los resultados de la estabilidad marital mejora con la muestra de los Censos. Sin embargo, se encontró que existe un mayor impacto en la fecundidad a través del efecto en el número total de hijos con respecto a la muestra de ENAHO. Sin embargo, es más probable que los resultados obtenidos sean más sólidos para la Encuesta de Hogares de Perú debido a su diseño muestral, a diferencia de los datos de los censos utilizados, ya que el objetivo de los censos es contabilizar a toda la población que vivió en Perú en los años 1993 y 2007.




Tabla 7




Efectos del sexo del primer hijo en la estabilidad marital y fertilidad en base a ENAHO 2005‑2019
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Nota: Errores estándar robustos entre paréntesis. Los
  datos provienen de ENAHO 2005-2019. La muestra incluye a todas las madres
  primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la entrevista, que
  tuvieron su primer hijo entre los 18 y 45 años, y cuyo primer hijo no tiene
  más de 17 años. En las columnas (1) y (2), la variable dependiente es
  dicotómica, toma el valor de 1 si las madres están casadas y 0 de otro modo.
  En las columnas (3) y (4), la variable dependiente es dicotómica, toma el
  valor de 1 si las madres están divorciadas y 0 de otro modo. En la columna
  (5), la variable dependiente está representada por el número de hijos totales
  vivos en el momento de la encuesta. En las columnas (6) y (7), la variable
  dependiente es dicotómica, toma el valor de 1 para aquellas madres que tienen
  más o al menos dos hijos y 0 de otro modo. Todos los modelos incluyen los
  siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad del primer hijo, nivel de
  educación y lengua materna. Asimismo, se consideran para todas las
  estimaciones efectos fijos por región y años. Nivel de significancia: *** p<0,01,
  **p <0,05,
  * p <0,10.











Tabla 8




Efectos del sexo del primer hijo
en la estabilidad marital y fertilidad, en base a IPUMS 1993 y 2007.
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Nota: Errores estándar robustos entre paréntesis. Los
  datos provienen de ENAHO 2005-2019. La muestra incluye a todas las madres
  primerizas que tenían entre 18 a 55 años en el momento de la entrevista, que
  tuvieron su primer hijo entre los 18 y 45 años, y cuyo primer hijo no tiene
  más de 17 años. En las columnas (1) y (2), la variable dependiente es
  dicotómica, toma el valor de 1 si las madres están casadas y 0 de otro modo.
  En las columnas (3) y (4), la variable dependiente es dicotómica, toma el
  valor de 1 si las madres están divorciadas y 0 de otro modo. En la columna
  (5), la variable dependiente está representada por el número de hijos totales
  vivos en el momento de la encuesta. En las columnas (6) y (7), la variable
  dependiente es dicotómica, toma el valor de 1 para aquellas madres que tienen
  más o al menos dos hijos y 0 de otro modo. Todos los modelos incluyen los
  siguientes controles: edad, edad al cuadrado, edad del primer hijo, nivel de
  educación y lengua materna. Asimismo, se consideran para todas las
  estimaciones efectos fijos por región y años. Nivel de significancia: *** p <0,01,
  **p<0,05,
  * p<0,10.








Estos resultados nos ayudan a validar robustamente la existencia del efecto divorcio para Perú. Es decir, tener un primer hijo niño mejora la estabilidad marital, aumenta la fecundidad y, consecuentemente, disminuye la probabilidad de trabajar de las madres.




IV.2.3. Efectos heterogéneos del sexo del primer hijo en la distribución de ingresos laborales de la madre

En esta subsección, mostramos la estimación de la brecha de ingresos laborales de la madre a partir del sexo del primer hijo en diferentes puntos de la distribución. Para la identificación, se consideró la variación exógena del sexo del primer hijo (como si fuera un experimento natural), ya que el sexo del primer hijo se determina de manera aleatoria. Esto permite comparar la distribución de ingresos entre las madres que tuvieron como primer hijo a un niño (grupo de tratamiento) y las madres que tuvieron como primer hijo a una niña (grupo de control). En el Apéndice C, se muestra un resumen del procedimiento de estimación, utilizando la estrategia empírica de regresión de cuantiles no condicionales (Firpo et al., 2009) y de regresión de cuantiles condicionales (Koenker y Bassett, 1978; Koenker, 2005).

Las Tablas 9 y 10 muestran las estimaciones de los
efectos de cuantiles no condicionales (UQPE por sus siglas en inglés) y los
efectos de cuantiles condicionales (CQPE por sus siglas en inglés) del primer
hijo niño sobre el logaritmo del ingreso total mensual de la madre. Estos
efectos parciales se estimaron a partir de la especificación de la ecuación 3.
Para ello, se incluyeron los siguientes controles: edad, edad al cuadrado,
nivel de educación y raza. En la Tabla 9, podemos observar que los UQPE son
negativos a lo largo de toda la distribución. Sin embargo, estos efectos solo
son estadísticamente significativos en los cuantiles inferiores de la
distribución. Por ejemplo, en los cuantiles    
[image: 1964097002_gi26.png]
=0,5, 
[image: 1964097002_gi27.png]
=0,2, 
[image: 1964097002_gi28.png]
=0,25
y 
[image: 1964097002_gi29.png]
=0,35,
los efectos son de -6,8%, -5,8%, 5,0% y -3,6%, respectivamente. Además,
utilizando el procedimiento de las regresiones RIF, se estimaron dos medidas de
desigualdad de ingresos laborales: el índice de Gini y la Varianza.
Esencialmente, se encontró que tener un primer hijo niño genera un impacto
positivo en la desigualdad salarial; en particular, aumenta el índice de Gini
en 0,3% y la varianza en 8,5%. Adicionalmente, en la Tabla 10, mostramos que las estimaciones de los CQPE son
similares a los UQPE. Es decir, se observan mayores efectos para el grupo de
madres con menores ingresos laborales. Estos efectos también son
estadísticamente significativos solo para los cuantiles inferiores de la
distribución.

En síntesis, el modelo lineal de la ecuación
salarial indica que la brecha salarial por sexo del primer hijo es de alrededor
del -2,2%, pero CQPE muestra que puede dispararse hasta el -6,23% (para 
[image: 1964097002_gi30.png]
)
para los salarios condicionales más bajos. Esto significa que las personas que
tienen salarios inusualmente bajos dados sus características observables
muestran una brecha de género más grande que aquellas cuyos salarios están más
cerca de la media. Sin embargo, esto no dice nada sobre si esto es cierto para
individuos cuyo salario es bajo independientemente de sus características
observables. En ese sentido, UQPE muestra que, efectivamente, existe una brecha
salarial por sexo del primer hijo mayor en la cola inferior de la distribución,
del orden de -6,20% (para 
[image: 1964097002_gi31.png]
).
Por lo tanto, las diferencias por sexo del primer hijo no solo se observan
después de controlar por las variables de capital humano y por las
características predeterminadas de las madres, sino que estas últimas también
se asocian con las diferencias de género de tal manera que el efecto no
condicional es igual de significativo. Adicionalmente, por ambas estimaciones
se refleja exactamente la compresión de los ingresos laborales en la parte
superior de la distribución del ingreso laboral.




Tabla 9




Efectos del sexo del primer hijo
en los cuantiles no condicionales del ingreso laboral de la madre.
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Nota: Los errores estándar se calcularon mediante bootstrapping con 100 repeticiones.
  Nivel de significancia *** p<0,01,
  **p <0,05,
  * p<0,10.
  Todos los modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado,
  edad del primer hijo, nivel de educación, lengua materna y efectos fijos por
  región y años.    











Tabla 10




Efectos del sexo del primer hijo en los cuantiles condicionales del ingreso laboral de la madre
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Nota: Los errores estándar se calcularon mediante bootstrapping con 100 repeticiones.
  Nivel de significancia *** p <0,01,
  **p<0,05,
  * p<0,10.
  Todos los modelos incluyen los siguientes controles: edad, edad al cuadrado,
  edad del primer hijo, nivel de educación, lengua materna y efectos fijos por
  región y años.    















V. Conclusiones

Se ha mostrado que, en algunos países de América Latina, aquellas mujeres cuyo primer hijo es un niño tienen menos probabilidades de trabajar y de pertenecer a la fuerza laboral. Nuestras estimaciones son estadísticamente significativas. Para entender los mecanismos que explican estos efectos, se pusieron a prueba las hipótesis sobre los canales del efecto del deseo por hijo varón y del efecto divorcio. Se encontró que tener un primer hijo niño implica mayor estabilidad marital para todos los países considerados en este estudio. La estabilidad marital implica más nacimientos, lo que se refleja en aumento de la fecundidad. Este resultado se cumple para Brasil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Uruguay. Además, la mayor estabilidad matrimonial genera menor necesidad de trabajar para las madres porque ellas podrían esperar un apoyo económico de sus parejas; por lo tanto, se validan los dos canales del efecto divorcio para estos países. Por otra parte, en Argentina, Bolivia, Chile y México, tan solo se cumple el primer canal del efecto divorcio, es decir, en estos países, tener un primer hijo niño no aumenta la fecundidad. Además, en Argentina y México, tener un primogénito niño reduce la necesidad de otros embarazos. Sin embargo, dado que el impacto de tener un primer niño varón en la oferta laboral es negativo, se concluye que el efecto divorcio es mayor al efecto deseo por hijo niño para estos países.

Complementariamente, se validaron los resultados del efecto del sexo del primer hijo en otros resultados laborales, utilizando datos de encuestas de hogares de Perú. Tener un primer hijo niño disminuye los ingresos laborales y aumenta el empleo informal y el empleo no remunerado de las madres. Se valida de manera robusta el canal efecto divorcio. Finalmente, se encontraron efectos heterogéneos del sexo del primer hijo en la distribución de los ingresos laborales de la madre a partir de regresiones de cuantiles no condicionales y condicionales. Los resultados revelan regulares heterogeneidades a lo largo de la distribución. Tener un primer hijo niño implica una mayor caída de los ingresos de las madres con menores ingresos laborales. Luego, este efecto va disminuyendo conforme nos movemos hacia los cuantiles superiores de la distribución de ingresos laborales, donde los efectos dejan de ser estadísticamente significativos. El hecho de que estos efectos estén traccionados por las mujeres de menores ingresos estaría asociado a que mujeres con un bajo nivel educativo y con peores normas de género reducen sustancialmente sus horas de trabajo cuando tienen un primer hijo niño, en lugar de una niña, por lo que se infiere la posibilidad de sustitución de trabajo de cuidado dentro del hogar. Por el contrario, las mujeres con ingresos medios y altos poseen mayor nivel educativo, cuentan con trabajos flexibles y, por lo tanto, cuentan con mayor productividad. En ese sentido, las actividades domésticas y del cuidado del primer hijo tienden a estar más equilibradas entre las parejas. Las investigaciones futuras pueden examinar los efectos del género del primogénito en la asignación dentro del hogar y el apareamiento selectivo.

Finalmente, otro mecanismo interesante pero no estudiado directamente en esta investigación es la posibilidad de sustitución de trabajo de cuidado dentro del hogar. Condicional a los resultados obtenidos, se infiere que las madres estarían dedicando una mayor cantidad de horas a las actividades domésticas cuando el primer niño es varón. Existe evidencia empírica para algunos países en desarrollo sobre el mayor cuidado de los niños cuando el bebé es niño que cuando es niña (Barcellos et al., 2014; Jayachandran y Kuziemko, 2011). Las inversiones de tiempo con respecto al sexo del primogénito no han sido estudiadas en América Latina, por lo que sería interesante proponer ejercicios empíricos al respecto en trabajos futuros.
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Apéndice A. Datos censales utilizados en base a IPUMS





Tabla A11




 Datos censales utilizados en
base a IPUMS International.
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Fuente:
Elaborado en base a datos de Minnesota Population
Center (2020).










Apéndice B. Estadísticas descriptivas





Tabla B12




Estadísticas descriptivas en
base a IPUMS 1993 y 2007 de Perú.
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Fuente:
Elaborado en base a datos de Minnesota Population
Center (2020).











Tabla B13




 Estadísticas descriptivas en
base a ENAHO, período 2005-2019.
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Fuente:
Elaborado en base a la Encuesta Nacional de Hogares, período 2005-2019.











Tabla B14




Estadísticas descriptivas en base a IPUMS, América Latina.
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Fuente:
Elaborado en base a datos de Minnesota Population
Center (2020). 



 










Apéndice C. Prueba de asignación aleatoria (Perú)





Figura C1




Prueba conjunta del estadístico
F
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Notas: En el eje
de las ordenadas se muestra el P valor de la prueba conjunta en base al
estadístico del F.











Tabla B15




Diferencias salariales de
características laborales de la madre.
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Fuente:
Elaboración propia a partir de ENAHO 2005-2019.










Apéndice D. Estimación por cuantiles condicionales y no
condicionales


En el caso de los cuantiles condicionales, el lado
izquierdo de la Ecuación (3) se convierte en 
[image: 1964097002_gi32.png]
,
es decir, estimamos el efecto del sexo del primer hijo en la distribución
condicional. Los coeficientes de regresión por cuantiles condicionales
resuelven el siguiente problema de optimización:



[image: 1964097002_ee6.png][5]



 y la siguiente condición de momentos, tenemos:



[image: 1964097002_ee7.png]




El estimador de regresión cuantil de Koenker y
Bassett (1978) resuelve el análogo de muestral de la ecuación 5.
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 Este estimador también puede interpretarse como un método de estimador de momentos que establece aproximadamente la media muestral de 
[image: 1964097002_gi35.png]
 a cero. Entonces el  
[image: 1964097002_gi36.png]
, 
[image: 1964097002_gi37.png]
 es el Conditional Quantile Partial Effect (CQPE).

 En MCO, la LEI permite la aplicación del método para la esperanza no condicional. Sin embargo, la aplicación de la LEI en los cuantiles no es trivial. Es decir, la esperanza del cuantil 
[image: 1964097002_gi33.png]
-ésimo no es el cuantil 
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-ésimo, es decir 
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. Tampoco aplicar un promedio es útil 
[image: 1964097002_gi39.png]
. Lo que proponen Firpo et al. (2009), es considerar un movimiento en el vector de las X, como una traslación horizontal. La distribución de X movida consiste en hacer  X+t, donde  t es un vector de constantes: 
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 Donde 
[image: 1964097002_gi40.png]
 son derivadas parciales, denominado en la literatura como Unconditional Quantile Partial Effect (UQPE). Luego, supongamos un indicador 
[image: 1964097002_gi41.png]
 construido a partir de la distribución 
[image: 1964097002_gi42.png]
. 
[image: 1964097002_gi43.png]
 representa cualquier indicador que pueda computar a través de una distribución 
[image: 1964097002_gi44.png]
 (por ejemplo, una media, un cuantil, etc). Formalmente: 
[image: 1964097002_gi45.png]
, donde 
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 es el conjunto de funciones 
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 tal que 
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. La función de influencia 
[image: 1964097002_gi49.png]
 mide qué tan sensible es el indicador al contaminar la distribución en un punto cualquiera, la función de influencia  se define de la siguiente manera:
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 Al comparar el indicador original con una distribución de F contaminada, en el numerador cambia el indicador T al moverse desde  F hasta la distribución 
[image: 1964097002_gi50.png]
. Donde 
[image: 1964097002_gi51.png]
 es una distribución degenerada en y, un punto particular del soporte. La función de influencia mide la sensibilidad del indicador  T en el punto  y, la cual depende de los parámetros poblacionales. El valor esperado es cero 
[image: 1964097002_gi56.png]
 en términos generales, para el caso del cuantil 
[image: 1964097002_gi52.png]
-ésimo:
[image: 1964097002_gi57.png]
. La RIF (Recentered Influence Function por sus siglas en inglés) tiene la siguiente estructura:
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 Las variables de resultados se vuelven a centrar para que se agreguen nuevamente en la distribución general de Y. De esta manera, se logra armar la RIF. En consecuencia, el lado izquierdo de la ecuación (3) se convierte en RIF[W]. Las propiedades de la RIF son similares a la IF, en particular 
[image: 1964097002_gi58.png]
, luego por la LEI, tenemos que 
[image: 1964097002_gi59.png]
. Firpo et al. (2009) muestran que el efecto marginal de X sobre T es: 
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 En primer lugar, el método consiste en proponer un modelo para la función RIF condicional en  X, es decir, 
[image: 1964097002_gi55.png]
. Luego se procede a estimar este modelo, a través de algún estimador factible, reemplazando cada componente por estimaciones muestrales.
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 Luego, se puede determinar el efecto marginal promedio, dada la estimación de la 
[image: 1964097002_gi54.png]
. Entonces el efecto marginal promedio estimado es el siguiente: 
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 La RIF se regresa a las variables explicativas utilizando MCO u otras especificaciones. Firpo et al. (2009) comparan sus resultados con otras especificaciones incluyendo un modelo Logit y una especificación no paramétrica. En el caso de la presente investigación usaremos el modelo lineal: 
[image: 1964097002_gi53.png]
.



Apéndice E. Resultados laborales adicionales en Perú





Tabla E16




Efectos del sexo del primer hijo
en los resultados laborales de la madre, ENAHO 2005
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Nota: Errores
estándar robustos entre paréntesis. Nivel de significancia *** p <0,01,
**p<0,05,
* p<0,10.











Tabla E17




Efectos del sexo del primer hijo
en los resultados laborales de la madre, IPUMS 2005
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Nota: Errores
estándar robustos entre paréntesis. Nivel de significancia *** p <0,01,
**p<0,05,
* p<0,10.













Notas

1 En un estudio sobre la participación laboral de las mujeres en América Latina, Gasparini y Marchionni (2015) mostraron que la desaceleración de la participación laboral desde comienzos de los 2000 refleja una mayor intensidad en las mujeres más vulnerables con baja educación, que viven en las áreas rurales, con hijos y con parejas de bajos ingresos. Además, las mujeres dedican más del triple de tiempo al trabajo no remunerado, y, al igual que ocurre en otras regiones del mundo, el aumento de la participación en la fuerza laboral fue especialmente entre las mujeres casadas. Otro hallazgo de este estudio es la tendencia descendente de tasas de fecundidad desde mediados de la década de 1960, con un promedio de 2,5 hijos por mujer en el período 2005-2010.

2 Esta fuente de datos proporciona datos de censos y encuestas de todo el mundo integrados en el tiempo y el espacio. La integración y documentación de IPUMS facilita el estudio de cambios, la realización de investigaciones comparativas, la combinación de información entre tipos de datos y el análisis de individuos dentro del contexto familiar y comunitario. Datos y servicios disponibles de forma gratuita.

3  Para más detalles ver: https://proyectos.inei.gob.pe/microdatos/

4 Kulczycki (2011), en un estudio en base a numerosas fuentes de evidencia, proporciona un análisis regional de la práctica y el contexto rápidamente cambiantes del aborto en América Latina. El autor resalta la fuerte disminución de la tasa de abortos; sin embargo, la prevalencia de este fenómeno se debe al crecimiento de la población, la disminución de las preferencias de fecundidad y el embarazo involuntario por violencia contra la mujer. Sin embargo, no reporta evidencia sobre aborto selectivo por sexo.

5 Adicionalmente, se podrían comparar las madres con dos hijas con aquellas con dos hijos, pero la interpretación causal requeriría de supuestos más fuertes sobre las decisiones de fecundidad de los padres (Dahl y Moretti, 2008).

6 En el Reino Unido, Italia, Suecia, EE. UU., aquellas madres cuyo primer hijo es un niño tienen una mayor fecundidad y tienden a trabajar menos (Ichino et al., 2011).

7 Cabe resaltar que los trabajadores no empleados son incluidos con cero horas para evitar posible sesgo determinado por el hecho de que las mujeres se autoseleccionan para el empleo.

8 Esta variable se construyó para aquellas madres que no cuentan con contrato laboral, cobertura de pensiones o seguro de salud.
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